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snhstancias, y por esa razón blly unos terrenos mejo· 
res que otro~:~. La tierra se deslava de nitratos más fá­
cilme nte que de potasa y ácido fosfórico, y es posible 
que piel'Clll. gmn cantidad de ellos, eo¡pecialroente en 
las tempcn·tul•ts de fuerte llnria. Cuando hL tierra 
se secu, la ovaporncióu hace subir á la superficie al~u ­
nos de los nitratos qne ~;e bah:an impregnado, ,·olvien· 
ele otra vez a l lugar eo que las pi untas pueden utili · 
zarlos. s,1hese tamhién que algnnos terrenos absorben 
ga~es del aire, recoh;·nndo así parte del amoniaco qne 
se hahÍ!L escapurlo, y qne luego se convierte en Ácido 
nítrico. ()u;i toclo terreno contiene o-rancies cantidades 
de las snhstancias que entran en la alimentnción de 
las plantas, pero la proporción de ellos se encuentra 
en forma utilizable , suele ~e•· muy pPqueña. Así es 
colllo la sabia natnmleza evita que los terrenos se ago­
t en; pues qne si las sn hstancias minerales fueran f á­
cilmente solubles, se bnhieran acahnclo mucho antes 
ele ahora. Aun e l !Lgricn ltor no puede saCllt~del suelo 
má¡.;que •1na proporción limitada cleestus ~;nbstanci!is, 
sino es pagánclnlus á precio muy caro. Haciendo ron­
chas si e m hrns snce i\·as sin cleYol ver á la tierra los 
elementos que ele ella se sacun, ~;n fertiliddad se aca· 
ba ; pero con el clescnm;o la recupera por lo mismo 
qne bustn. e l suelo más pobre tiene _de reserva grandes 
cantidades de mnterius poco solubles. 

Abonando hien el ten·eno se puede sacar de él más 
cle lo que be le echa, porqne la~ mnterins conten irlasen 
el ahono coutribnyen IÍ di ·olver lns otrns qne de este 
modo favorecen el clestLrrollo ele la~ plantas. 

Los abonos vercles son benéficos pum el campo, por­
qne le devuelven las substancias que habían ahsorviclo, 
no sol'l.mente ele é l, ¡¡ino tamhiéo del ail·e, y también 
por el efecto químico de tus raíces que tienen la. fa­
cultnd ele trant:~fnrmar las sales qne encuentnt·n en el 
suelo, apropi¡Í.ndo. e del ácido carbónico que neutrali­
za las materias alcalinas y forma varios compuestos 
útiles. 

Los álcalis, pot· otra parte, neutralizan lus ácidos, 
y así es coruó e l ogricnltot· puede verifica r transforma­
ciones en la cornpo ·ición de los terrenos qne cultiva 
mediante e l e mpleo de abono" verdes, estiércol, abo · 
nos qnírnir:os, yeso, cal etc. El cultivo sistemático, el 
del'lugiie, la si e m brn ele ciet·tas plantas y el conoci­
miento de las propierlacles características del teneno, 
hacen posible para el ngricultor inteli~ente levantar 
~rnneles cosechas en campos ele donde otras personas 
menos conocedoras nunca bahían pocliclo sncat· nada. 

RECREATIVO 
El Gusano de Oro. 

I 
En 1833 gobernaba la provincia del Alta California 

Don .José Figneroa, persona que entendíu muy poco 
en rnateriasde gobierno. pero qne h!ibía sido nombra­
c\o para ese puesto á instancias ele su compacire el Lic. 
Melcbor Múzquiz .. Mas si el Gobernador Figneroa em 
lego en negocios de Estado, tenía en cambio profuo. 
dos conocimientos eu teología y em además un nutu. 
ralista de primer orden. En vez de recOITer los pobla­
dos en bnsca de abusos que corregir y mejoras por ha­
cer, Su Excelencia recorría los clcspohlados esperan­
zado _en b~llar nuevas eRpecies en plantns é in ectos, 
y sohásele encontrar por esos caminos rle Dios monta­
do en su tordilla mula, con dos cana&tm; penrlientes de 
uno á otro lado de la silla de montar. 

Durante sus andurriales no se asociaba cou alma vi 

vicnte, decirnos mal, al p1·incipio de ellos con ninguno; 
mas después veiásele á campo traviesa con el Paclt·e 
An elmo, frunciscano ele la Misión ele San G ab riel. 
Este Ansel-110 e1·a también no naturalista, mejor dicho, 
em un sabio en toda la exten ión de la palabm, pues 
no bahía ciencia qne é l no conociera en teoría y no po­
cas por experimentación. El misionero ttmdría como 
cincuenta años (poco rn:ís ó menos la edad del ·of! or 
Gobernndor) y desde hL primera entrevista qne tuvie­
ron. establecióse entre ambos nna corriente de sirnpn· 
tíll, lo. qne bien pronto fu é cimentada en lazos de 
amistad, 

JI 

J,n tarde del 7 de Diciembre de ese mie;mo afio cle 
33. el Pudre Anselmo se presentaba en la casa del Go­
bernador, saliendo á recibirle con los brazos ahie•'tQS­
Su Señoría Gl Sr. Figueroa, cnndnciénclole al salonci, 
llo 4ne hacia. las veces de biblioteca y de mns :!o. 

-Al hricias Don José 1 clij,, aquél al entrar ponien­
do sohre la mesa una Cltjit!i do madera de pioo, t:ien­
tnndose luego con aire de tdunfo, y restrdgándose las 
ruanos u.l calor ele las llat,·nas del hr!:Lsero. 

Figneroa, devorado pot· la curiosidad, acercóse :í la 
mesa, ahrió la caja. encontrá nclose en ella una maripo­
sa de blancas alas, con una love orla en matices de tur· 
qnesa y esmeralda. 

- ¡Oh! si no me engíLflo, esta es la ninfa paradisiaca 
clasificada por Cuvied 

-¡ Exnctamente ! replicó Anselmo \evantánclose y 
analizando la clelica.da estructura ciel insecto. 

!\las yo opino que la. especie está por extingnirRe en 
Amé rica. Plinio dice qne la crisálida de esa. mariposa; 
disuelta en vino de Pulermo, causa un letargo catalé p ­
t ico qne dura meses. 

lll 

....,...Ahora me toca á mi sorprénder á usted. Parlre 
Anselmo-dijo el Gohernador, sacando nn pequeño es­
tuche cle uno de los estantes y colocándolo en mlinos 
de su Reverencia-yo le apuesto mi mula contra cual­
quier cosa, á que usterl con torla. su sabidui'Ía, no cla­
s ifica el objeto que bay ahí dentro. 

Con mano tembloro ·n. e l fraile abrió el t~stuche moE 
tt·anclo un gubllno del color brillante y metálico del 
oro virgen, con cabez'l, mtlnclíbnlas y antenas, pero 
sin ojos. Al verlo, el sabio se quedó estupefacto, y 
luego, colocánclo ·e los lentes y sin responciet· á lus pre· 
gnotas rle Don José, principió á palparlo, volteámlole 
con In pnnta ele no altilcr. 
-tTiene usted un viclrio ele aumento1 pregnntó con 

ansiédad e l misionero sin apartar la vista del gusano, 
Al cabo ele examinar el objeto por espacio de a lgu­

nos minutos. Anselmo devolvió los vidrios ni Gober­
nador, preguntándole dónde había ballaclo especie se­
mejante. 

-En lugar donJe monos lo esperaba: en e l tronco 
de un árbol carcomido, en las cercanías del molino ele 
Sutter. 

El franciscano se qnedó un momento pensativo, y 
luego afiadió: 

-Notó usted si el tronco está. horadado en la base~ 
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-Ahora qne me Rcuerdo, sí lo está: lo ha notado 
u ted padre Anselmo1 es un roble á medio quemar. 

La re~puesta debió complacer á éste, y dando por 
hecho e l que Figueroa le regnla.ba el gosano, guanl6 
el e tuche en una holsila que pendía ele! h;í.bito. Y 
cambiando de conversación, loH clns se pusieron á RO.· 

horear el arom:itico y espumoBo choco late que la cria­
rla acababa de servirles. 

De cuando en cuando Don José volvía á la carga 
pre~untando al franciscano si conocía la especie, mas 
é te evadía la pre~unta disertando sobre botánicli y 
química experimental, 

Y sólo al rlespedirse, dijo á su amigo no sin cierto 
aire ele misterio: 
-~Sabe usterl que este gusanil lo pochía cambiar la 

faz de Californi~t-qué di¡lo! del mundo enterol-isi 
cayera en poder de no bnm hre de ciencia 1 1 Dios no lo 
quiera! ~sas clo8 pul~aclas de matet:ia org:inica, Don 
José, contienen una fuerza diabólica, capaz de bailar 
en sangre humana el '.Hlelo de esta Provincia. 

Ave María! Buenas noches, Sr. Figueroa, buenas 
noches! 

IV 

R eclinado en su celda, Fray Anselmo encendió do~-> 
bujías y echando al gusano en un pedazo de negro pa­
no que había extendido sobre la mesa, ah rió un viejo 
volúmen de pergamino, y después de haber·lo hojeado, 
leyó atentamente una de las páginas. Luego se levan­
tó, y sacando del ropero media. docena de redomas, es· 
cogió de e llns la más pequefia, vaciando algt.nas gota~ 
de un líquido verdnzco en derredor del gu ano, ele tal 
suerte que éste formliba el centro de una circunferen­
cia. En la redomn que había usado se leía esa pala­
bm: cianbiclo. 

~~ ~nsano, que á juz~n.r por lus apariencias se halla­
ha muerto, comenzó á moverse ca i imperceptible, 
acercándose hacia la circunferencia de gotns. las que 
c:;e•habían unido entre tanto en un arco fosforescente. 
Vióse luego un fenómeno singular: el corptísculo, al 
lle¡lar al cianhido, por atracción misteriosa, giró si­
guiendo la elíptica, dejando detrás en su girutorio mo­
vin•iento, átomos lumino oF:, y al cabo de veinte minu· 
to~ de esa propulsión extraordin~uia, el gusano se de­
tuvo inerte, más ¡;u color habíase metamodoseado, 
pues en lugar de amal'illo, presentaba una negra su­
perficie. 

-¡No me babia engaflado, es oro! exclamó el Padre 
Anselmo escudriñando las metálicas partículas. 

V 

Al día si~uiente, y después de la misa del alba, los 
indios madrugadoreB vieron á un fraile, que azada en 
mano, cavaba la tierra al pié del roble qoemnclo. ¡ ~t·a 
el Padre'Anselmo en busca ele In mina d-i oro! 

De que él halló la. primera veta de oro virgen e n 
Cnlifornin no cabe duda, pues que ese hecho consta en 
los arcbi vos de gobei'Dación. Sea como fuere, jnnto 
al tronco fné construírla una ermita, y a l rededor fué 
p lantado un bonito jardín. Y á esa ermita se retiraba 
todos los días el franciscano, entregado al cultivo de 
las rosas y á la lectlll'a de obms piaclosas. 

Mas be ahí qne una vez uno de los misioneros que le 
visitaban con frecuencia , el Pudre Retana, cleAapareció 
misteriosnroente, corrienclo siniestros rumores 1le ase 
l!inato. Trns éste desapareció uno de los indios que 
ayuda ha a l Padre Anselmo en las labores del jardín, y 
por último, nnn maflana, su Reverencia fné encontra­
do muerto en la ermita, con un papel prendido del há­
bito, rlonde se leía: 

-Muertos por haber descubierto el secreto. Lo que 

la Providencia oculta, los homhres no deben buscar. 
¡Bendito sea el hierro, qt.e abre el s•1rco, y maldito . 
sea el orn, qne cierra las puertas del Paraíso! 

Bajo e ·a ermita, en J 40, fo é descubierta líí famosa 
mina de Sotter. qne ha producido basta hoy, cuatro· 
cientos mi llones de pesos. 

A . CARRrLLO.-California. 

CRONICA INTERNACIONAL 
LO QUE ENSENA LA HISTORIA. 

La primera victoria trae mala suerte. 

Al leer los noticias de In victoria con qne los japr ne­
ses han comenzado la @:tlel'l'a actual, todo japonófilo, 
val~a la pnlahrej:t, se ha frotado hu,; ~anos ele aleg-r~a. 
"El qne da primero cla dos veces," clJCe el proverbto, 
y ya hay qnien ve á los t.errihles cosacos huyendo á 
galope tentlido por los llano-; de. la .Mandchm:ia, pe_r­
se!!'uitlos de cet·cn por la cabal lena de Mutsobtto. Stn 
embargo, ~i las enseflannas ele l:l historia no fallan, es 
mucho mejor salir vencidos en la primera hatnlla, que 
vencedores; y no es esto declararse por nadie, sino bu.· 
cer ver lo absurdo qne es asegura r l.>s resultados de 
una guerra qne apenas ha em pe:.:ado. 

Japón mismo pnede dat· pruehas tle lns sorpresas 
que 1i veceR reserva la g-u_erru. En. 1_8~ 1, cuando co· 
menzó In Campofla. 1le Cbtna, In opmton general era 
que los japone os pretenclío.n suicidarse al ponerse en 
contacto con el inmenso imperio vecino; ~í pe;:ar de . 
todo, en poco tiempo las tropas de Mikndo salieron 
victoriosas a ·ombran1lo ol mundo con el acertado em­
pleo que d~ las ideus moderna habían sahido hacer. 

~ n otra jlllerrn más reciente, In del Transvaal. tod<R 
hacía pensar en un principio qne Jnglaterro. ibu á ~a­
lir escarmentada.. l. as proezas de los hoet s anunCia­
ban, al parecer, un completo triunfo; los ing leses, sin 
emharao, fneron los vencedores, a nnque no se aver­
güenz;n de confesar que lo fneron de~pués de un largo 
período de desastres. 

.M ncha.s guet·t·us del sig lo puBado comenzaron co!l 
victorias para la nación que á la postre resultó venci­
da. Al empezn t· la jlUet'l'a franco- prusiana, el grito 
"¡A Berlín, á llerlín !" se oía en tocio París, y e l ¡lO· 
bierno fmncés 11segurabn. que e l trinnfo era completo 
y que todo estaha prepunlliO, hasta el último botón 
del último soldutlo. hs más, e l prime r hecho de armas 
fué la clerrottL de la guarnición prnsiana de Saarbruck 
por el general francés Frossard. 

A los pocos días todo bRbín cambiado . Los alema­
nes alcanzaban victoria tras victoria, y no se rletuvie· 
ron basta dictar la paz en e l propio Pal'Ís. 

Una g-nerm que cba qneiÍ completamente á cuantos 
se dedic11n á hacer profecías obte política internacio­
nal, fué In. de A u¡,tJ'Ío y Prm;ia en 1~66. Nadie conocía 
la fu erza de Prusia ni la pericia tle sus jefes, Bismarck 
y Moltke, y se creía qne e l ti'Ínnfo de Austria. era se­
iuro. P e m los jefes pru~<ianos prep11 ro. han una ter1 i­
hle sorprP.sa, y después tle unos poca" bata llas más ó 
menos decisivas, cuando ambos ejércitos se encontra­
ron en Sac!owa, los au ~>triacos se encontraron con In. 
novedad del fm;il de Ojlnjn., nnvednd qne constituía el 
secreto de los prusianos .Y cuyos efectos fueron verda­
deramente nsombrosofl. Nudn menos que .diez y siete 
mil bajas, entre muertos y heridos, y veintidos mil 
prisioneros costó á los austriacos la invención de sus 
enemigos. A las siete semanas de haber comenzado, 
la guerra terminaba en favor de Prusia. 




